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Ramon Tremosa estuvo el pasado
miércoles en la Cambra de Comerç
de Reus, donde presentó el libro
Estatut, aeroports i ports de peix al
cove. Es la tercera y última entrega
de una trilogía sobre la financiación
de la Generalitat, que empezó en
2004 con L’espoli fiscal y continuó
después con Estatut de Catalunya,
veritats contra mentides.

RAFAEL SERVENT
TARRAGONA

Los aeropuertos son noticia

esta semana...

¿Hay noticias frescas? Diga, diga.

En Reus, el Consorci del

Camp acaba de dar luz verde

para que Ryanair abra su ter-

cera base operativa, después

de Girona y Madrid, con 12

nuevas rutas.

¿De veras? No lo sabía. ¡Eso es
fantástico! Una gran noticia...
Hoy en día, si no tienes aeropuer-
to no figuras en el mapa global. El
problema es, como digo en mi li-
bro, que Catalunya tiene aero-
puertos regionales. Pero para
Reus, eso es una gran noticia.
Imagine en Girona, el impacto
económico que Ryanair ha su-
puesto para la ciudad y la provin-
cia. Es una fuente de oportunida-
des muy grande.

¿Cómo se traduce esto en el

Camp de Tarragona?

En muchos aspectos. Tener un
aeropuerto bien conectado abre
oportunidades en muchos cam-
pos. Le pondré un ejemplo, en tu-
rismo. ¿Sabe que National Geo-
graphic está preparando un
reportaje sobre Vallderoures?

¿Vallderoures?

Sí, sí, Vallderoures. Tienes un mu-
nicipio medieval cuyo valor es
que el tiempo parece que se haya
detenido. Cuando salga publica-
do, la gente querrá ir a Vallderou-
res. Esto, con un aeropuerto pue-
des venderlo bien fuera. Pero si
no lo tienes, cuesta mucho más ir
a una feria internacional de turis-
mo. Los aeropuertos son elemen-
tos de dinamización económica
local como nunca antes había ha-
bido.

Otra noticia que seguramente

sí conocerá es Star Alliance.

Lo sigo de cerca.

Quieren ubicar su hub para el

sur de Europa, con rutas in-

tercontinentales, en la nueva

terminal sur de El Prat.

Aena no concederá la licencia.

Muy seguro le veo. ¿Por qué?

Porque va en contra de sus pro-
pios intereses. Aena tiene un di-
seño estatal. Esto constituye una
parte fundamental de mi libro.
Tenemos un modelo aeroportua-
rio que no se ha tocado desde el
franquismo. En todos los países
desarrollados, los aeropuertos es-
tán transferidos a los gobiernos
regionales y locales. Le pongo un
ejemplo: si ahora se amplía el ae-
ropuerto de Munich, quien decide
es el gobierno de Baviera, junto
con el ayuntamiento de la ciudad,
que tienen un 50% de la gestión del
aeropuerto cada uno.

¿Pero por qué no va a querer

Aena que El Prat sea un hub

intercontinental?

Muy sencillo. Todo el modelo ae-
roportuario español descansa en
una única puerta intercontinen-
tal, que es Barajas. Es un caso
único en Europa, exceptuando
Rumanía. En Alemania tienes seis
aeropuertos intercontinentales.
En Italia, Roma y Milán. En el
Reino Unido, Gatwick, Heathrow,
Luton... Los intercontinentales
son los vuelos que generan más ri-
queza y España apuesta por una
única puerta.

¿Por qué?

Está diseñado así porque, si se
cambia, Iberia se hunde. La mayor
parte de los aeropuertos pierden
dinero. Y ahora que habrá el AVE,
eso arruinará las aerolíneas.

El bajo coste está dando una

oportunidad a esos aeropuer-

tos, ¿no?

A Reus y Girona quizás sí, pero a
Santander... Con todos los respe-
tos para esa ciudad, en Santander
ni hay industria, ni hay turismo, ni
hay nada que justifique un aero-
puerto. Le contaré por qué Aena
no dará la nueva terminal sur de
El Prat a Lufthansa. El puente aé-
reo Barcelona-Madrid-Barcelona,
y lo digo así porque un 80% de los
usuarios son catalanes, represen-
ta el 30% de los ingresos de Iberia.
¡Es el puente aéreo más rentable
del mundo! Para hacer rendible la

nueva terminal T-4 de Barajas, los
catalanes han de pasar por Madrid
para ir a Cuba o a Tailandia. La
nueva terminal de El Prat se la tie-
nen que dar a Clickair.

La aerolínea de bajo coste de

Iberia.

La nueva terminal será para Ibe-
ria. ¿Usted cree que hacen lo que
deben hacer en El Prat para dár-
selo a la competencia? Los aero-
puertos saltaron del Estatut del
Parlament. Esto no es un tema
identitario. Es poder y dinero.
Pasta. Recuerde el discurso de
Gallardón cuando inauguró la T-4,
que está en el libro: «En cinco
años, la T-4 generará el 15% del
PIB de la capital de España».
Acabamos de celebrar un con-
greso de cardiología internacio-
nal en Barcelona, la feria de tele-
fonía 3G. ¿Sabe usted qué pasará
cuando estos congresos pasen a
ser de verdad mundiales, y ven-
gan cardiólogos de América y
Asia? Que se celebrarán en Ma-
drid. ¿Cómo va a decirle a un car-
diólogo de los Estados Unidos
que se coja un día más porque no
hay conexión directa con Barce-
lona?

¿Cuánto margen de tiempo

nos queda?

Es algo que está sucediendo ya.
Nestlé no ha instalado ninguna
sede global en Catalunya por falta
de vuelos intercontinentales. La
Chicago Business School se ha
ido de Barcelona porque estaban
hartos de los enlaces con los
aviones. Se han ido a Londres.
Llevaban diez años en la calle
Aragó. ¿Quién levantará la voz?
Nadie. A Montilla ya le va bien.
Carod no dirá nada. Mas hizo sal-
tar los aeropuertos del Estatut.
Nestlé vino a Catalunya en 1906.
En el siglo XX, Catalunya estaba
en la vanguardia del mundo pero
en el siglo XXI, ya no. No para
Nestlé.

Lo pinta usted muy fúnebre...

Es así. Es aberrante que Abertis
esté gestionando aeropuertos en
todo el mundo y que no pueda ha-
cerlo en Girona, en Reus o en El

Prat. Sí que al final terminarán
traspasando Girona y Reus, pero
de traspasar El Prat, nada. Y no
hay nada que hacer. Que se lo
cuenten a mis alumnos, que en el
viaje de fin de curso a Cuba han
perdido un día más y les ha cos-
tado más dinero, porque han teni-
do que pasar por Madrid.

¿Qué hay que hacer entonces?

Lo primero, tomar consciencia.
Usted no se encuentra bien. Va al
médico. Le dan un diagnóstico.
Sólo tiene que ver cómo está per-
diendo comba la economía cata-
lana en los últimos años a escala
europea. Y todo se resume en una
sola palabra: infraestructuras.

Eso perjudica al conjunto de

España...

No. Eso se decía antes, pero aho-
ra ya no es cierto. España está
cambiando de locomotora: Ma-
drid, Andalucía, País Valencià, al-
gunas provincias de Castilla-Le-
ón... En Catalunya vamos camino
de la provincialización. Si Nestlé
no instala una sede global en Bar-
celona, a la larga se irá. Esto está
en el libro. El libro es duro.

Hecho el diagnóstico, ¿cuál es

el tratamiento?

El problema es que los catalanes
no queremos asumirlo. No nos lo
queremos creer. Le parecerá que
soy un radical. No soy el único
que lo estoy diciendo. El señor
Pedro Nueno, del IESE, tan poco
sospechoso de radicalismo, lo de-
cía en un artículo hace 15 días.
¡Pedía manifestaciones de los
empresarios catalanes contra el
Gobierno, por el tema de las in-
fraestructuras! ¡Estaba pidiendo
cortar la Diagonal!

Hablar con usted le deja a uno

derrotado...

No hombre, no. Si quiere, somos
La Florida de Europa. Podemos
serlo. Tenemos sol, buen clima...

Hay algunos empresarios del

Camp de Tarragona que no

ven mal la idea...

Claro que no. Pero eso es tercer
nivel. Dedicarse exclusivamente a
eso es dejar de jugar Champions
para jugar UEFA, que está muy
bien, pero no es lo mismo. Quizás
mañana tengamos que emigrar,
porque aquí ya no hay oportuni-
dades.

¿Cómo dice?

Mis amigos más competentes han
tenido que irse. Están en Madrid,
en Londres, en Nueva York... Aquí
no hay oportunidades. En el siglo
XX había. Ahora ya no.

‘Catalunya va camino de la provincialización’
Ramon Tremosa Profesor de Teoría Económica de la Universitat de Barcelona

Ramon Tremosa, en la Cambra de Comerç de Reus. TXEMA MORERA

Catalunya
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vanguardia del
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En los países
desarrollados,

los aeropuertos
están transferidos a
los gobiernos locales
‘‘


